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NÚMERO, QUINTO

D E  L A  C O R R E C C I O N
F R A T E R N A  

A L PRESBÍTERO MIKANO.

Comprende algunos ariicuhs de las letras H . ,
J . f L . y  M. , entre los (jue se distingue el de 
M a d r id  , no menos por sus muchos errores, 
<jue por ser la residencia del Diccionarista.

P or D . F .  Caballero.

C O N  L I C E N C I A .

Im prenta de £ . Aguado > bajada dt Sta. Crttt,

i  8  z y .

S e  v en d t con la r  a n te r io r e t  en la s  U b r er ia s  de C i f u e n -  

t e s ,  ca lle  de P recia d os:, de S a n c h e z  sa lle  de la  Con^ 

eepeion Q er ó n im a , y  de M i u u t r i a w i / c  i «  T oledo.
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A las e le ^ n te s , tersas y  bien caladas gafas 
del Doctor Antisabes,

APOSTROFE.

i Ó vosotras, que hacéis transformacíoues 
y  e l aspecto mudáis de los objetos ! 
i Ó anteojos m ultiform es, é  ladiscretos ,
Que alterais las palabras , los reugloues«

Las p ágin as, los pueblos» las xegioues»
Las uoticias eu fin, los m am otretds.^!
Que coiivertis las zarzas en abetos,
Lagos ea m ares, reioos eu rincones ,

Puentes ea pueblos , montes en vallados« 
Campos en s^ v a s , .vili^.s en a ldeas,
T. las p layas eu cerros escarpados :

No ayudéis a l D»ctor en sus tareas;
Pues por vosotras viendo de con tin o,
Pierde e l con cep to , la  chabela, e l tino*



Turpia quid rcftram vana mendacia lin g u a l 

OviD. EJeg. 3.

¿Por qué he de cansarmc 

Lectores, cantaado 

Cual va trástornaudo 

P e Iberia la  faz j ' .

Si rie tranquilo 

Su torpeza oyendo, 

y  sigue escribiendo 

Coa plum a m eadáz?

M i caro D octor: E n  aquellos tiempos en que 
el arte precioso de la imprenta aun no era c o ­
nocido, allá en los tiempos de M ari-C astaña 
graznaban los hombres poco mas ó menos que 
lo hacen ahora los que hablan de molde en ma* 
lerias que no entiebden. Pero desde que los im­
presores y  libreros se dieron á comerciar en le­
tras, desde que se empezó á calcografiar, este­
reotipar , y  litografiar, graznan los bronces, los 
leños y las piedras romo si fueran personas. N o 
es m ucho, pues , que se hayan vLsto en núes* 
tros diae Burros fiautLtas , Bichos parlantes y  
Perros savitntes ¡ ni me estrañará ya  que se en**



li
cuentren Becerros geógrafos, que levanten un 
mapa en la punía de un cuerno. ¿ Y  á qué vie­
ne este proemio? me dirá V . Verdad e s ,  se­
ñor D octor, que es tra íd o , y  no viene ; pero 
ha de saber vuesa M erced , que esla introduc­
ción la tenía yo preparada para una Corrección 
fraterna universal que pensaba dar al género 
humano sobre sus muchos vicios. Y  puesto 
que he limitado y  variado el p la n , vamos á 
otra cos^

j Qué de sudores y  afanes me cuesta egercer 
con V .  la tercera obra espiritual de misericor­
dia, de que ha tanto menester como de la pri­
m era ! Los calores propios de la estación y  cli­
m a en que nos hallamos , los vientos solanos y 
la sequedad» influyen especialisimamente sobre 
los semi-geógrafos ( i ) ,  y aun se deben insi­
nuar sobre los geografázos con perdón de V . 
P or estas y otras causas que sería enojoso refe~̂  
rir, y  que saben hasta los aprendices de geo­
grafía de París» me parecía m uy conveniente á 
nuestros intereses y  á los del público, que die-

( i )  No faltará quien atribuya á afectada mo­
destia el titulo de Sem i-geógrafo con que sus­
cribo : pero no todo lo que reluce es oro. Quiero 
’denotar la escasez de conocimientos geogre^cos de 
ffii antagonista, haciendo ver que un medio geó  ̂
grafv basta para ponerh las peras á cuarto.



se V . de mano á la publicación dèi Dicciona­
rio  ì y  celebrase unas vacaciones estivales. E n ­
tonces descansaria yo tam bién , rae tenderia á 
la bartola donde ni las chispas de F e b o , ni 
los tercos objetos de su estadística me atormen­
tasen , y  V .  se vería libre de los bruscos ata­
ques de los criticastros. Pero á bien que V .  lo 
entiende , y  por nada se apura. P ara  V .  es el 
m ando y  todo lo demas. O ros son triunfos, y  
ruede la bola. M ientras que yo revuelvo libró­
les , hago correcciones, y  me engullo las espesas 
columnas del Tinieblario (com o dijo el o tro)»  
mt buen Jorge Juan se huelga, refocila y recrea 
en los amenos jardines de V ista-alegre. A l l í  es 
donde medita, ordena, redacta y  corrige los ar­
tículos de su grande obra hecho un peripatético. 
A l l í  crea% is alcaldías mayores de Casarrubios, 
Huelves y  M agáz, destruyendo las de la M em - 
brilla y Carpio de Tajo. A llí  decreta la trasla­
ción de Hontaniilas desde la Alcarria á la M an­
cha, y  la de los Pirineos á la provincia de Leon. 
Establece en C alig fábricas de armas. E n  A l­
calá de Chisvert pone puerto habilitado para 
la estrarcion aol cabotage. A  su voz retrocede 
el Jaram a hasta Alcalá de Henares , para ce­
lebrar sus bodas con este rio en la tabla pin­
tora. E n  V is ta -a le g re , en f in , recuerda aque­
llas romerías de mozos y  movis , cahalifros T 
matronas, qtie en carros paramentados , á pie Y 
á caballo acuden á la erm ita de Acebes el se -



giindo di» de pascua de Pentecostés. ¡ L o  que 
es tener pachorra! Hombre habría que sí tu­
viera que redactar un párrafo de gaccta , no le­
vantaría cabeza del bufele » n i saldría á sol ni 
á som b ra: y  si supiera que su trabajo lo había 
de coger por su banda uo crítico banderillero» 
n i dorm iría hasta dejarlo bien limado y  pulido.
Y  V . que tiene que redactar y  suplementar 
mas de 20O artículos de Dicrionario geográfico  ̂
y  tstadi.iico  ( a h í  es un grano de anís ) se está 
ron esa flema por los C^arabancheles ♦ ó hecho 
un papamoscas p tr vicos et plateas. Bien se co* 
noce que tiene V .  escribientes, y  la Radon se­
gura. Pero vamos con el torito que ha de ocupar 
la plaza en la presente corrida, y  quiera la suer­
te que no pidan perros para quien tantos ha da­
do. ¡ Q ue sale , que sale I A h í está el # .° , el to­
mo 5.° vestido de punta en pardo, y  á la pá­
gina 5.* ( vaya de quintos y  quintas)

Hontecii-LAS. —  Cuenta Piin io ¿está V .  ? 
que en la Am érica ¿está V^? se crian unas 
hormigas ¿ e s t á V .?  lo propio que carnfr<»: 
I está V . ? A  este cuento que colgaba á Piinio 
un naturalista zoquete , se parece sin duda el 
del pino doncel que V . pone á un tiro de bala 
de Hontecillas. Catorce varas de circunferencia... 
(uníis cuatro varas y  media de diámetro ) , al­
tura proporcionada... j Q'Jé buenos mondadientes 
se podrán sacar de él! N o es estrano que ad­
m ire á los viageros : sin mas que leerlo estoy



yo tan adm irado« que se me figura peligrar m i 
cabeza con la caída de algún piñón gigante; 
pues los deberá tener como gorras de granade­
ro y si el fruto es proporcionado al árbol. Los 
autores del Diccionario biográfico,  que se está 
trabajando, no dejarán de encontrar en el de 
V , muchos materiales para el suyo. E s patria, 
dice este artícu lo,  de don Jacome Capistrano de 
Moya. Antes habia V . sentado en el de la F uen ­
te de Pedro NahdVro Ha sido 'patria de don Ja^ 
come Capistrano de Moya. ¿ E n  qué quedamos» 
señor U bique ? ¿N ació don Jacome en H onte- 
cillas ó en la Fuente de Pedro N ah a rro ?  —  
Nacería en el prim er pueblo donde tiene pa­
rientes. —  Nequaquam. —  Pues nacería en el 
segundo donde fue cura. —  Tampoco. —  ¿ G )n  
qué no nació en ninguno de los dos pueblos en 
que yo le pongo ? —  N o señor. —  ¿ Pues dón­
de nació ? —  Éso no lo sabrá V .  si no me dá 
palabra de hacer un autillo con el Dicciona­
rio. —  Dígamelo por los innumerables de 2ía- 
ragoza (^donde nos hallamos )  que yo quemaré 
aunque sea el Ram ayaná de la India. ^  Pues 
sepa F r . (ierundio , que don Jacome era natu­
ral del Pinarejo ( i )  , v  que le ha dado dos pa­
trias apócrifas. ¿ Está V .  ?

( i )  Nació don Jacome Capistrano de Moya 
en la villa del Pinarejo á  3o de octubre de



H o r c a jo  d e  sA^’TIA^,o. —  H o r c a j o  d b  i a s  
TORRES__ Reunimos estos dos artículos del D ic­
cionario porque conviene hacer un cotejo de 
ellos. Horcajo de Santiago ̂  según nuestro Esqui­
ve! , es villa de la provincia y  arzobispado de 
T o led o , partido de O ca ñ a , con 576 vecinos» 
2,o 32 habitantes. Horcajo de las Torres e s , sq-  
gun el m ism o, de la provincia de la M ancha, 
priorato de XJclés , partido de Infantes, coa 
5oo vecinos, 2 ,12 6  habitantes.^Mas á pesar de 
ponerlos con diverso n om b re, en artículos se­
parados, en distinta p rovin cia , partido y  dió­
cesi , y  á pesar de estar en razón inversa de 
vecinos y h abitan tes, me atrevo á asegurar á 
V .  ( ¡ qué atrevimiento ! ) que és una misma 
poUacion figurada como dos: con la particula­
ridad de que para hacer mas verosímil tal dis­
p arate , se han repartido los errores en dos ar­
tículos. E n  uno mas vecinos y  menos almas ; en 
éste arzobispado , y  en aquel nuifíus dicecesisi 
aquí de un partido > a llí de otra provincia.

{V álgam e Dios lo que encubren 
L as agallas de la tinta !
Cierto que se ven impresas 
C osas , que no están escritas.

yi/c su padrino su abuelo Pedro Patino, Véase si] 
partida de bautismo que a llí existe.



Si levantára la caheza el Abate Hervás y  
viera á su pueblo dividido, confundido y  niallra- 
tad o, no le faltarian á V .  Fraternas , si es que 
ahora no le sobran. Cuántos ts patria anitan 
dispersos por el Diccionario sin razón n i opor­
tun idad, y en ninguno de los Horcajos se di­
ce que es patria del Abate Hervás y Panduro. 
T a l vez tenga V . anlípatía con ios Abates. Pe­
ro , dígame por su vida ¿ cónio siendo un solo 
pueblo Horcajo de Santiago y  de las T o r ­
res , ha habido quien inform e tan diversa y  
equivocadamente? ¿-cómo V .  se las traga taa 
gordas? Y  si se forjan en la subida de Santo 
D om ingo, haberlo anunciado en el prospecto, 
y  no habria tantos suscriptores chasqueados. Su­
pongo que no se le olvidará á V .  deducir del 
censo de los quince naílones y  medio la po­
blación del Horcajo que ha puesto doble.

H ü e t e . —  Julia. ¿ Con qué Huete se llamó 
Julia en tiempo de los R om anos?  ̂Julia , y  
nada mas? ¿Pues cómo la distinguían de Julia 
Campestris , Julia Claustra, Julia Libyca , Julia  
Myrtiüs , Julia R estitu ía , y  de tantas Julias 
como hubo en el imperio y  en España ? üstá  
V .  un poco falto de lectu ra, señor D octor, y 
pues que no dejará de leer esta Corrección (por­
que no hay caballero tan descortés que no lea 
ta carta que otro Caballero le dirige ) indicaré 
á V .  algunas cosas de las que debió saber an­
tes de tomar ,1a pluma para hablar de Huele.

a



to

O ig a  V . á F errario  en su Lexicón geogra^ 
phicum, y  le d irá : Opta  ̂ Gueto et Huele, urbs 
Hispanitz Tarraconensis in Casiella nwa inter ur­
bes qutz sedem non fiabant episcopalem haud 
obscura.

E n  el Diccionario de Echar«! traducido por 
Vosgien , se lee: Guete, O p ta , G ucta, ancienne 
ville d'Espagne dans ¡a nouvelle Castille, dans 
la Sierra. Alphonse V I Roy de Castille la conquit 
en 1080. Elle se soumit aux Alliés en 1706. 
Long. i 5®36' i a i .  4-0° 30  ̂ F erra rio , Echard 
y  Vosgien fueron estrangeros-, pero hablaron 
de H u ete , mc[or que si hubieran nacido en 
Becerril de Campes.

Estrada, en la Poblacion general de España^ 
d-ice entre otras cosas : 'Hi^iudad de Huete , cer- 
»cada de fuertes muros y  un castillo en lo an- 
»tiguo inexpugnable, en el que segun tradición 
«de los naturales , estuvo preso has(a su m uer- 
» le dou Sancho D iar , conde de Saldana. R ié -  
»gala el ameno arroyo Cauda , que nace á bor— 
»bolones. E s fundación de celtiberos que la lla^' 
»marón Opta., voz griega que suena atalaya. 
»Julio  César la ennoblerió y  ensanchó dándola 
»su nombre Julia Opta. E n  la dominación de 
»agarenos la mudaron en Hueta-, interpretado 
»luna. Conquistóla de moros el rey don A lon- 
í>so V I  de Castilla ■, acompañado de A lv ar F a -  
»ñez de M inaya , que la mandó, reedificar. 
»Don Juan 11 la hizo ciudad, Henrique I V



»zó merced de ella á Lope V ázquez de A c u -  
» í ia , y  los Reyes Católicos la incorporaron á 
ula corona/^

E l V. M urillo , en su Geografía histórica^ di­
re: "H u e te , á la parte septentrional y cerca 
»de la S ierra de V alran era. Se llamó que 
»en griego es atalaya. Julio Cesar la llamó Ju— 
»lia Opta , y  de- ahí se corrompió en Huete. 
»Riégala el rio Cauda. E n  su jurisdicción se co- 
»gcn como 4o(  ̂ libras de azafran.’-’

L a -S ern a  y  M ontpalau en sus Diccionarios 
dken uniform emente: ''H u e te , Opia^ ciudad 
»pequeña de Castilla la n u e v a , aiiliguanicnte 
»fuerte por su célebre castillo llamado de' Luna. 
»Dista 6 leguas O . de Cuenca , y  £• de 
»Madrid/-*

L a Geografía histórica moderna de López, 
entre otras noticias que da de Huete, desde la p á - 
gín.i 253 á la aSg del tomo 2.® , se leen las si­
guientes ; ''T u v o  antes diez parroquias , de las 
»que se suprimieron seis , siendo las cuatro ac— 
wtualcs San P ed ro , San N icolás, San Esteban 
»y Santa M aría. Celebra por patronaa á las 
u^ n tas sevillanas Ju&ta y R u fin a , desde que 
»en 9 de julio de 117 2  se libertó del gran cer- 
»co (jue la puso A h e n -J a co b , rey de IMarrue- 
» fo s , conservando aún el nombre de lasjien-^ 
ndas el sitio en que las tuvo el enemigo. Coi — 
»ren por su t«'Tmino los vios M ayor (q u e  V .  
»se empciia en llam ar rio de H u ete , sin Qtfa



»razón que ìa qtie hay' para llam arle río del 
» V illa r  , de Valdecolm rnas, de Caracena , & c.) 
»el A ld eh iie la , el anticuo Cauda» el P eñaho- 
» r a , y  el Fuenzorita. Fueron naturales de es— 
»ta ciudad el V .  P. F r. Juan G on zalez, refor- 
»mador dtí la M erced; el Illmo. don D iego de 
»Parada y  "V idaurre, arzobispo de L im a ; el 
»lllm o. don Diego de V eancos y Salcedo, obis- 
»po de Asterga; don Alonso de E n c in a , juez 
»de la gran corte de Ñ áp ales, &c/^

D on Nicolás A n ton io , en la BióHoieca his­
pana t pone entre otros escritores naturales de 
la ciudad óptense ( Hu(>te ) á F r . Cristoforo 
G on zalez, á Cristoforo N u ñ ez, á Fernando de 
Z o r ita , á F r. Francisco L iza n a , y á F r . Juan 
de Roa.

Ponz en su Viage habla m uy poco de H ue­
le ; pues estuvo tan corto tiempo en ella , que 
easi cumplió con el proverbio: A  Huete t mirali} 
y  vente.

I Y  tantas noticias como pudo V .  escoger 
de los autores citados, y otros que no tito, han 
sido im itilfs para el D iccionario? Tínicamente 
Teo copiadas en ¿I las distancias que L a -S ern a
V iVlontpalau ponen desde Vluete á M adrid y  á 
Cuenca ; y  ese es cabalmente el único dispara­
te que se pudo tom ar entre tantas verdades. 
Dos especies m uy singulares quiero comunicar 
á V .  de ia ciudad de Huete . i.*  Que en ella se 
hizo en 1390 el padrón de las aljamas de los



judíos de Castilla ,  y  de lo que tributaban: 
Q ue a llí escribió el B oclor Alonso I)ia z  de 

M onialvo el Ordenam iento real ó Compilación 
de las leyes. E l prim ero existe original en la 
Biblioteca R eal, y  el segundo en la del Escorial 
con esta ñ o la : Codex chartaceus majare for^  
mct 1 1 novemh. in urbe optunsi {lluele) atino 
ut in ejusdem fin e legitur scriptus. N o deje V .  
de enmendar y adiccionar en el suplemento es­
te artículo. D iga V .  que se llamó Opta ó Julia 
Opta ( pues Julia es el adjetivo que no puede 
estar sin el nombre p r o p io ): que tuvo l o  par­
roq u ias, y hoy tiene 4 (a u n q u e V .  ponga 8 
que n i conviene á lo antiguo lú  á lo moder­
no ) : que es corregim iento de segunda clase 
( y  no de prim era como V .  lo hace ) : y  diga 
V . por ú ltim o, que sus naturales son chisto­
sos y decidores (a s i como los de Arcos de la 
S ierra son buenos m úsicos, teólogos y médi­
cos , y  los del D uero allá prosáicos )» y  en prue­
ba de su agudeza y  genio poético citará V .  
aquella copla que uno compuso para ridiculizar 
la ciudad y sus caballeros , en ocasíon de ha­
ber éstos picado de vara larga en una fiesta de 
toros que a llí se tuvo. D ijo el tal trovad or:

E n  una como ciudad,
U nos como caballeros,
E n  unos como caballos 
Toreaban á otros como ellos«3



N o sería mala caña el Horacio de JuÍia. S i 
viviera en estos tiempos , y  viera lo que yo es­
toy v ie n d o , preguntaria con razón : ¿de qué 
sirven los dalos publicados ya , para form ar un 
Diccionario geográfico de España ?

I1.LESCAS. Los campanudos y  exóticos nom­
bres de Ilarcuris, Duhiense, Deibiem t, Bienen- 
sc , Iberi, ó Ibiense  ̂ pueden pasar por de con­
trabando , no solo en Illescas, sino en todas las 
aduanas de las cinco partes del mundo. Solo 
Ihcuris ( no Ilarciiris) se encuentra citada por 
Molecio 1 y  la silúa en Caros de los Infantes. 
P ero de ninquno de estos nombres viene el a c -  
tual de Illescas, pues lo trae V ,  por los cabe­
llos de illic-quiescas. Am en, Dejemos también 
en paz á los Curetes ó Corybantcs , á quienes 
despues de haber educado á Júpiter y culti­
vado los montes Ida , hace V .  venir de Creta 
á  desalojar á los PP. Franciscos de Illescas. 
I Quién le ha dicho á V .  que su convento se 
trasladó de esla villa ? V erdad es que fue ar­
ruinado en la pasada g u e rra , pero también lo 
es que substsle atín la comunidad en otro con­
vento provisional. L o  que no existe, mas que 
V .  lo diga, es la administración de ren tas, ni 
la viraría foránea ; y  lo que existe, mas que 
V ,  lo caile , es el celebrado santuario de nues­
tra Señora de la Caridad. ' Y  dónde eslan los 
siete puenJes que s<» pasan desde M.idrid á Illes- 
cas f Muchas veces ha corrido V .  el camino de



la  corle á T o led o , pero no todos los que via­
jan saben el terreno que p isa n , ni sacan utili­
dad de los viages.

J a é n  , provincia y  ciudad. —  H a copiado 
V .  tan servilmente la memoria del comisionado 
para la formación de ta estadística, que no ha 
reflexionado que en ella habla la coraisíon , y  
que en el Dircionario debe salir todo por boca 
de su redactor, aunque hablen por boca de 
ganso i6<) y mas personas. E l principal objeto de 
esta comisiona dice V . , como si fuera el señor 
Lanuza. ¿ Y  á qué presentarnos la provincia di­
vidida en diez partidos» y  no en los cinco que 
realmente tie n e , si aquella división por natu­
ral y  ventajosa que sea, no es la que existe y  
la que conviene saber? Pero donde V .  da una 
picia , que no la daria el portero de la socie­
dad geográfica de P a r ís , es cuando d ice: qve 
e l rio Guadalquivir separa la provincia de Jaén 
de la de Sevilla. | Pobre reino de Córdoba ! Y a  
te hirieron saltar de tu antigua posicion. Y  tú» 
Guadalquivir» dejaste también tu curso para 
(ornarlo de N . á S. y  form ar la nueva línea 
divisoria , porque asi le plugo al geógrafo por 
antífrasis. E n la ciudad de Jaén dice V . que 
hay dos catedrales , pero solo describe una, 
y  la describe como única. ÍjO que tiene oir 
campanas y no saber por donde. Las dos ca­
tedrales no están en la ciudad de Jaén , si­
no en el obispado de Jacn j una en la ca­



pital y y otra en Baeza. ¿ Se entiende ?
L a z a  d e l  c o n d e  y  d o n  d ie g o . U no de 

los delaües topográficos y y  no de los menos in­
teresantes , es e í señalar el origen ó nacimien­
to de los rios. P or esta razón nos dice V .  aqm: 
E i  rio Tamaga nace en e l pueblo de Santa iü a -  
ria de Tamiselas : otros suponen que su nacimien­
to és en la fa ld a  del monte de San Mamed. ¿ Con 
que es cuestionable el nacimiento del rio T a ­
maga s* L o  e s ,  no hay que asustarse, que lo 
mismo sucede al J a ló n , que nace en término de 
Esteras , segun algunos en e l de Fuencaliente, y  
segun oíros en el de Benamira, en la cabecera de 
un prado llamado Monteagudillo. N o han tenido 
mejor suerte el T a jo ,  J u c a r , T u ria  y  Cabriel, 
que segun unos nacen muy cerca uno de otro 
en término de F ría s, segun otros en las inme­
diaciones de Guadalaviar, y  segun otros en iér-  
tninu de la villa de lluelamo ( i ) .  N o ha habi­
do mas variedad de opiniones sobre el origen 
del N ilo , del Senegal y  del Misisipi'. Los es­
trangeros que no tengan uoa exacta idea de la 
E sp a ñ a , creerán al leer estas y  otras cosas, 
que hay en ella desiertos im penetrables, lu g a -

( I)  Ademas del articulo de L a za , véanse los 
de Jalón, Esterasf Benamiray Frias, Guadalaviar
Y Huelamo , y  se encontrarán todas estas opinio^ 
nes f ó mas bien contradiccvines del autor.



res tan (íesconocidos é ignorados como el T o m - 
b u t; y ci dia menos pensado se nos van á t n -  
cajar algubos vlagcros iiilrépidos y curiosos con 
el objeto de descubrir el origen de los ríos T a ­
maña , Jalo D , T a jo , J u c a r , C abricl y  G u a d a - 
laviar. ¡ Lo que semos! T o lo  un gciigrafo-csta- 
d is(a, que no ha dejado Cura , Escribano, F e- 
chero, ni oíros muchos oficiales acabados en 
ero , que no lia imporiunado» se nos viene aho­
ra con que no se sabe el origen de los princi­
pales rios de Kspana. Y a  estoy oyendo que cu e l­
ga el milagro á los respectivos corresponsales: 
mas no tienen ellos la c u lp a , señor Cosm ógra­
fo ; porque como dijo el tio Ju an  de Fresnal

Si e l papel de una comedia 
E s malo (  según Heredia )

' K o  tiene la culpa aquel 
Q ue representa el papel,
Sino el que hizo la comedia.

V .  que se metió á don Q uijote llevado da 
una afición no justificada ; Y .  que conoció que 
acaso crsLsl menos á propósito par.i la em pre­
sa ; V . es el responsable de las blasfemias geo­
gráficas de que se le acusa,  cuya defensa tiene 
abandonada.

M .iD aiD , p ro v in cia ._D ice el Diccionario;
ttena 187 pUfihlos-, y  n o  leguas cuadradas. 
se concilia esto con lo que V . dice en el artí­



culo de la  corle ; esto es , que la rodean cerca 
de 200 poblaciones á un corto radio. A rg u ­
mento. Si tod^ la provincia de M a d rid , que 
ocupa n o  leguas cuadradas de superficie ( pró­
ximamente igual a un círculo de 6  leguas de 
radio) y  que se esliende por parles á mas de
12 legu as, solo tiene 187 pueblos inclusa la 
capital ; ¿cóm o ha de haber 2 0 0  ^pueblos en 
sus contornos. ¿ Pero qué limites seiiala V . á la 
provincia de M adrid ? I^ s mismos mismísimos 
que le daba la división territorial de 27 de 
enero de 1822. C auja admiración que V .  ha­
ya  copiado lileralm enle aquel decrelo » y  que 
ignore que en e! día no existe tal demarcación, 
para lo cual le bastaba saber su fecha. N o sé 
á quien podrá V .  endosar este terrible cargo. 
E num erando los rios de esta provincia , no se 
menciona el T ajon a , y luego se queja V .  de 
que de lo  h s  están m u y  poco y  muy r m l apro­
vechadas las aguas. Y a  se ve , si omite el que 
tiene las riveras mas amenas , uno de los prin ­
cipales , y  el que mejor aprovechadas tiene sus 
aguas.

M a d r i d , v illa  capita l del r e in o .— Y  q u í, 
la  m u v  heroica , la coronada v illa  y  corle  de 
M adrid^  ¿ h a  de llev íir tam bién su  lim a d u ra ?  
G a n a  de fu-sta tiene por cierto  el señor crítico.^ ¿ V 
quién  se le ocu rre  q u w c r  en m en d ar’ el artícu­
lo' de M a d rid  , donde el D iccion arista  ha re­
sidido m uchos anos > donde ha podido m ed ir el



terreno á palm os, y  donde ha debido desplegar 
sus conocimientos y  elocuencia,  como de hecho 
los ha desplegado? Vero no hay remedio , ya 
le pusimos en lis ta , y  algo se ha de decir. Se­
ñores Suscriptores , oigan V V . al D octor geó­
g ra fo , al Sdcio de allende , al Académ ico de 
aquende, cómo se esplica al describir la capi­
tal del reino, el pueblo de su residencia, y por 
el que vaga todos los dias. Vam os por punlosi 
que hay mas que algo que decir.

1.“ M adrid se Uamó en tiempo de los R o­
manos í/aHíaa Carpetanorum, Majon ium. KI Se­
ñ or Peüicer en su Disertación histórico-geográ^ 

fica^  ha probado con testimonios de aulorcs fi­
dedignos ,  y  con las mejores pruebas criticas 
que la M ántua de los Carpelanos no estuvo 
donde hoy M adrid , sino mas al O . ( tal vez 
donde ahora está V illa m a n ta ). Tam bién ha 
probado que M adrid no existió, ó no fue co­
nocido hasta ci tiempo de los árabes, por mas que 
el escesivo amor á su patria haya hecho á las 
historiadores de M adrid que la supongan i 4 i 6 
años mas antigua que R o m a , como aun nos lo 
cuenta el calendario. Igualmente ha sacado de 
documentos de los siete últimos siglos las va­
riantes que ha tenido el nombi'c de M adrid ; y 
no alcanzo la razón de haber V . puesto á 71/a- 
Joi itum , y  no á M agerit, M agríl, Mageriacum, 
Madritumj Maidrid, & c. A l  Señ or Pellicer, que 
á  SUS muchos coaogim ieulos» reunia una cons­



tancia ejemplar en el trabajo , y  la proporcion 
de examinar cuantas preciosidades impresas é 
inéditas posee ia Real Biblioteca, debió V . con - 
sullar mejor que á Q uintana, D avila , Hoyos 
y  otros demasiado apasionados, y  üo menos 
crédulos.

2 °  Su nombre actual es de origen arábigo, 
que significa casa da aires saludables. l)e  los 
hombres mas eminentes y  conocedores de la len­
gua árabe han dudado muchos si M ad rid , M a - 
grit ó M agerit es palabra árabe; pero lodos, 
incluso el malogrado C on de, han convenido en 
que no tiene signilicacion conocida. Pero V . s i­
gue ciegamente á los historiadores que bebieron 
en las inmundas fuentes de los falsos cronico­
n e s , y  no duda en traernos los oíVcí saludables, 
como lo habrán esperimentado todos los que 
han níuorto de pulmonía este invierno.

3 .® Está M adrid álos  4o 24  ̂ 18̂  ̂ lati­
tud N. M e atrevia á apostar que no la ha deter­
minado V . con el sextante de Hadley, si es que 
sabe quien fue Hadley, y  qué es sextante de re­
flexión. Laborde pone 4o 10' ;̂ Verdejo 4o** 
a 5' , y  Antillon con referencia á las oljserva- 
ciones de los señores J u a n , Tofino y M azarre- 
do, 25' 7". ¿ S i tendria el sextante de V . er­
ror del índice? ¿Quién le mete á V . á astrónomo, 
señor Teólogo,' si en oyendo hablar de nonio, azi­
mut y ahnicantaral 1 dcc. se queda como o rn p i- 
lado, y  todo se trabuca, y  lodo lo coüluudc?



4 « E std  Madrid sobre siete colinas, entre 
ellas la. de San Cayetano. \ Q ué rolina tan bien 
m arcada! Figurém onos en la cúspide de esta 
colina, en la puerta de San C ayetano, y vaya­
mos descendiendo á buscar la vega del N . por 
la calle de Embajadores hasta llegar al pie de 
la co lin a , que será en la calle de San Damaso 
y  parle superior del Rastro. M irem os desde es­
ta hondonada á la cima de la c o lin a , y a lab a- 
rémos la frescura del Diccionarista en querer, 
persuadir á los madrileños que cuando suben 
bajan , y  cuando bajan su b en , y  que el con-, 
vento de San Cayetano que ellos creen estar en 
el declive de la calle de E m bajadores, se halla 
en la cumbre de una colina mas aguda que 
muchos ingenios. Pero no hay remedio : Rom a 
tiene siete colinas ó monfes principales ; M a­
drid se ha de parecer á R o m a , y es preciso 
igualarlos en m ontes, y  tenga mas ó tenga me­
nos nuestra capital. ¡Ó  corte » ó confusion, 
quién te destroza !5.® Rodean á Madrid por iV. JV. E . las al­
turas de Castilla. Todo lo que rodea á M adrid 
es Castilla ; lo mismo las alturas del N . E . ó 
de Somosierra  ̂ que las del N . O . ó de Gnadar^ 
rama. S í V . hubiera sabido que podía decirse: 
rodean á M adrid por el N . los Alpes (nom bre 
que también se dio á los montes Carpetanos), 
no se le hubiera quedado en el lintcro esta no­
vedad.



6.* f ís y  cerca de a oo  hgares en el radio de 
mity pwas leguas. S i por muy pocas leguas en— 
tiemle V .  ocho ó d ie z , se podrá convenir. Lo 
poco y  lo mucho es relativo, y  el lenguag« 
íhas propio para sentar proposiciones aventura­
das. D e cualquier modo, la espresion de V .  en ­
vuelve la idea de que los alrededores de M a­
drid están m uy poblados ; punto en que nues­
tra corté cede á las mas de la E u ro p a , y  aun 
á muchas de nuestras capitales de provincia.

7.® No debe sorprender e l que se hallen pie­
dras sueltas por los campos de Madrid, porque 
$en restos de las penas que hul/o allí antiguamen­
te. j Qué fecundidad de imaginación ! j A  quién 
no hablan de sorprender las piedras de los cam­
pos de M adrid , si un geognosta no previniese 
los ánimos con esta sentencia? Y a  se ve, el la- 
pon , el c h in o , el griego y  el megicano , que 
desjmes de hab«*r recorrido el mundo (donde no 
se hallan piedras) , viniera á los campos de 
M adrid y  las encontrára , era capaz, no solo 
de sorprenderse, sino de darle un parasismo, 
creyendo que cada guijarro era un gigantón po­
lar. Bonitos son los guijarros para no dar mie­
do. Q ue lo diga G o lia t, cómo le fue con las p e- 
laiJillas de D avid: y figurémonos que Goliat es 
el D iccionarlsla, y  D avid un lapon ; es decir, 
qile el prim ero era un titán , y  el segundo un 
^ n ib recillo . No debe sorprender el que se. hallen 
piedras ; pero cuidado con e lla s , que hay quien



las tira y  esconde la mano. Conmigo Q u e -  
vedo.

8.'’ L as tierras de M adrid producen de ^ Á
13 por uno de trigo. Si por term ino medio pro- 
dugesen 7 por uno trigo ( que es mucho me­
nos que 9  y  la  ) ,  no faltarian en M adrid P e­
dros del Rio. A qui me ocurría ventilar la cues­
tión, utrum si es cierto que el que no siembra 
no coge; pero dejémonos de cuestiones y  ade­
lante.

g.® K l método de cuUioar se parece mucho a l 
de Castilla la vieja. Hasta cierto ponto soy de la 
opinion de V .,  señor Colum ela, pero no entera­
mente. Y o  convendré en que el método de cul­
tivar en M adrid se parere a! de Castilla la vie­
ja; pero aun se parece m as, á mi ju icio , al 
de Castilla la nueva. ¿ N o es asi ?

10. Los viuntos del N . y  N. E . causa pe­
renne de la enfermedad llamada cólico de Ma­
drid. Obsérvese que no dice una de las causas, 
sino caUsa pefenne. S i mal no me acuerdo, ha 
señalado V .  otra causa al cólico de M adrid. Y o  
lo he leido en el D iccion ario, pero he leido 
ta n to .. . . tanto. . . . Y a  me ocurre donde fue, 
en el artículo de Alcorcon ; v  sentó V ,  a llí que 
e l uso del vinagre en el vidriado de sus alfa­
res producía el cólico llamado de M adrid. ¿H ay 
contradicción? N o señor: porque distingue tem- 
pora-,et concordabis jura, y  para que haya con­
tradicción es necesario que sea ejusdem d» to -



codem tempére et loco. L o  que V .  dice 
del cólico m adrileño, es ejusdent, de eodem, pe­
ro no eodem tempore , et loco , pues lo de A l -  
corcon fue en el tomo i.**, y  lo de M adrid en 
el tomo 5.“  A si los juristas y  sumulistas.

1 1. Altura de Madrid sobre el nioel del mar 
a iG j  pies ; y  no del>e ser errata » porque mas 
«idelante se repite. Los que han determinado al­
turas dicen otra cosa. Antillon midió 24-ia 
p ie s , F errer  y  Bauzá 2442 > y  don José M a­
riano V allejo  midió en el palacio del Retiro 
a S g i-  Y a  ve V ,  que todos nos ponen mas em - 
pinaditos que el Diccionario. Q uizá consista la 
diferencia en que estos señores siguieron el m é­
todo de Bouguer y  de T rem bley, y V .  habrá 
secuido el método racional de Carm ona,O

12. La altura barométrica es de 27 á  20 
pulgadas. Antillon dice: ''a ltura  media dcl ba- 
«róm etro 3o§ pulgadas.*^ Pero^el voto de A n ­
tillon es cero al lado' del de V .  É l escribió cuatro 
obrillas miserables •, que nada son coniparadas 
con un voluminoso D iccionario, mal encuader­
nado , que no vale un pito.

13. Cuando reinan por mucho tiempo ( lo s  
aires solanos) se llenan las casas de discordia, 
las cárceles de presos, r  los tribunales de plei­
tos. Por D io s , señor Físico , que gana V .  á 
los andaluces. Todos-sabemos el grande indujo 
de los vientos sobre nuestra econom ía: estamos 
can-ados de oír los trastornos que producen los



ponientes en V alencia ? los /e.’aníes en C ád iz, y  
los á/rocoí en ItaJlaj ¿pero qult-n dirá con ver­
dad que en M adrid llegan ios males hasta el 
punto que los exagera? Apenas se podría 
sentar una proposicíon tan terrible de una re­
volución política. Sería falta de la legislación i»  
prevenir la minoración de penas á ios que de­
linquiesen ^ o r este efecto irresistible de la at­
mósfera. Las alteraciones del tíemjio nos causan 
sensaciones desagradables, dolores de cabeza, dis­
plicencia ) tíogedad ; y  aun si se quiere poner á 
algunos en estado de cometer delitos, que en 
otro caso no perpetrarían : ¿ pero quién ha vis­
to en M adrid alterarse la tranquilidad por ei 
aire solano, empezar ias discprdias domésticas, 
conducir presos hasta llenar las cárceles, y  croar­
se pleitos nuevos en los tribunales, sin otra cau­
sa que este viento mortífero y  m aligno ? U no 
que otro egemplar nada vale para sentar una 
proposicion tan general y  absoluta. Y o  bien sé 
que no es parto de su mollera tal andaluza­
da , pues cofMzco su ascendencia hasta el tiem­
po de Augusto. V irg ilio  ,*en las Geórgicas y e n  
la Eneida, pintó con los coloridos propios de una 
imaginación poética la acción de los vientos 
australes : de V irgilio  lo tomó E scobtr en su 
Medicina patria : de Esrobar lo adoptó el señor 
Llanos en su Memoria : y  de estos dos lo ha 
trasladado V .  *al Diccionario. V irg ilio  «o n e -  
«esita disculparse de esta licencia poética: tam -



bien merece indulgencia la hipérbole en boca 
de Escobar y de Llanos? especialnienie en la de 
este üUiiiio» que para escilar á las mejoras que 
M adrid ntícesita, debia encarecer los males que 
sufre por la falía de aguas y de arbolados. P e -  
it> V . que ni habla coitio físico, ni trata de la 
topografía médica de la c o rte , sino de la geo- 
^ratjca y estadística, debió guardarse de exage­
raciones tan chocantes. Desgraciado de m í, di­
rá  V . , que nadie peca sino yo......  á m í solo
m e cargan los bastos. P u e s , señor Geógrafo, V .  
me disimulará y pasará adelante , ó volverá 
atrás, ó se quedará hecho p o rra , según mejor 
pudiere.

l¿̂ .. E l  viento Fabonio (  Oeste, Céfiro, ó Po­
niente por si V .  no lo conoce con el nombre 
que le da ) eiiira en Madrid por las puertas de 
Segovia j  San Vicente. ¡ A h  picarillo Fabonio í 
Y a  te averiguamos los pasos. N o nos molesta­
rás mas en adelante, pues en cerrándote las 
puertas de Segovia y San Vicente ( aunque 
no se cuide de la de la V e g a ) ,  te quedarás 
en la Tela , ó en la F fc rid a , hasta que nos plaz­
ca darte la entrada. ¿ Y  si el señor Fabonio 
quisiese saltar las bardas ? N o hará t a l , que 
para eso^enemos el resguardo que impedirá es­
te nuevo género de contrabando. S i en el ar­
tículo de cada pueblo hubiera V .  dicho la en— 
trada de los soplos de E o io , pbco tendríamos 
que temer á la acción de los vientos.



1 5. E l  magnífico labadera cubierto , sin saber 
por (juê  s6  ha quedado sin uso. Todo el que tie­
ne ojos para m ira r , ha visto que el labadero 
no está cubierto hace muchos aííos. Hasta los 
rancheros de los regimientos que hay en M a­
drid saben que el labadero no está sin uso pa­
ra  la tropa. Y  ias razones físicas y morales por 
que no lo usan las labanderas, se las dirán á 
V .  estas N infas del M anzanares si se lo pre­
gunta alguna vez de las que concurre á la con— 
iinuada romería de la V irg en  del Puerto.

16. Tiene Madrid 6 puertas y  i i  portillos. 
Contemos estos últimos según V . los cuenta, 
por si se ha equivocado como lo ha de costum­
bre. E l  de la y êga ( uno ) ,  de San Bernardina 
(  dos ) t del Conde Duque (  tres ) y de los Pozos 
(c u a tr o ) , de Santa Bárbara (c in c o )  , de Re­
coletos ( seis ), de la Campanilla ( siete ), de Va­
lencia (o c h o ) , de- Embajadores ( n u e v e ) ,  y de 
Gelimon (  d iez). ¿ Dónde está el onceno ? N o 
estorbar. ¿ Q ué estraño será que V .  no sepa los 
balcones que tiene su casa ? Y  sí su casa, es­
to e s , ia poblacion en que v iv e ,  la capital del 
r e in o , es para V .  tan desconocida , que ni sa­
be su origen , ni sus nom bres, ni su latitud, ni 
su posicion, ni su temperatura , ni sus puer­
ta s , ¿se podrá titular con satisfacción y  gloria 
socio de una academia geográfica? Pero el ar­
tículo de M adrid tiene aün mucho que corregir; 
per lo cual (  Se continuará J,



V ean  los señores Suscríplorcs como se abu­
sa de su bondad y lie su dinero. A si e s , que 
e l descrédito del Dicvionario corre por todos los 
ángulos de la Península. Desde el sistema pi­
renàico al m ariánico , y desde la vertiente lu -  
siiánica á la ibérica no se oye otra voz entre 
los Suscriptores que la de retirada. B ien lo sa­
be V .  con harto dolor'" y p esa r, y por eso qui­
zá piensa también retirarse á los barrios del 
N . Suscriptores h a y , de los que lo han sido 
por com prom iso, que tienen ya beneíiciada la 
suscripción por dos terceras parles de lo que 
les ha de costar. Y  lo peor e s , que aquelioi 
que continúan por no quedarse con la obra des­
cabalada , van echando ya el cálculo de que 
abandonando la suscripción podrán hacerse coa 
los tomos restantes á muy corto precio lue­
go que conrluy^i la obra í y  aun hay quien 
avanza á m as, promeliéndose com prarla por 
libras como las peras. T errib le especulación es 
esta para tin pobre autor ; pero cúlpese V .  á 
s í m ism o, y  no á quien cree haber hecho un 
servicio al público manifestándole verdades, cu­
y o  silencio no puede V . exigir de su arrepen­
tido suscriptor

E l  Semi-geógrafo,
F .  C
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